
 

Había una vez una mujer que estaba caminando por un bosque, y se encontró con una señora que 

tenía poderes mágicos. Aquella señora, decidió convertirla en una rosa. 

Pasaron muchos años, hasta que un día un señor pasó por aquel bosque y vio la rosa, la recogió  

del suelo y dijo: 

- ¡Qué hermosa rosa! ¿Quién la habrá dejado ahí?  

Entonces la rosa empezó a hablar y le dijo: 

- ¡Por favor! ¿Me puedes ayudar? He estado aquí por muchos años y estoy cansada de ser una 

rosa. 

El hombre quedó sorprendido, porque la rosa podía hablar. Ella le explicó lo que había pasado y él 

se tranquilizó un poco. Entonces el señor le preguntó: 

- ¿Cómo te puedo ayudar?  

La rosa le dijo que, debía buscar a aquella señora y convencerla para que rompiera el hechizo. Entonces el 

señor fue en busca de la señora y aunque, preguntó a muchas personas si la habían visto o si sabían dónde 

vivía, nadie sabía nada. Cuando el señor ya se daba por vencido, se sentó en el suelo y vio que empezaba 

a formarse un camino de luces. Él lo siguió y  llegó a una cabaña,  toda de color rojo. Al señor le pareció un 

tanto extraña,  pero decidió entrar. Por dentro era todo muy bonito. Había muchas habitaciones. Cuando 

estaba caminando por una de ellas, vio un cuadro en el que había una foto de una señora muy vieja. 

De repente, él dijo: 

- ¡Ella es la señora!- y se puso a buscarla por todas las habitaciones, pero no la encontró. 

En ese momento, como estaba tan cansado, decidió dormir en una silla muy cómoda que encontró.  Cuando 

se sentó y se durmió, quedó convertido en libro y nunca más supieron sobre él. 
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